
El desarrollo psico-social, según E. Erikson 

La adolescencia (de 12 a 20 años)


Estadio: “Identidad frente a confusión de roles” - Fidelidad y fe 

El período de la pubertad y de la adolescencia se inicia con la combinación del 
crecimiento rápido del cuerpo y de la madurez psicosexual, que despierta intereses por la 
sexualidad y formación de la identidad sexual. 


La integración psicosexual y psicosocial de esta etapa tiene la función de la formación de 
la identidad personal en los siguientes aspectos: 


a) identidad psicosexual por el ejercicio del sentimiento de confianza y lealtad con quien 
pueda compartir amor, como compañeros de vida


b) la identificación ideológica por la asunción de un conjunto de valores, que son 
expresados en un sistema ideológico o en un sistema político


c) la identidad psicosocial por la inserción en movimientos o asociaciones de tipo social

d) la identidad profesional por la selección de una profesión en la cual poder dedicar sus 

energías y capacidades de trabajo y crecer profesionalmente

e) la identidad cultural y religiosa en la que se consolida su experiencia personal


La fuerza distónica es la confusión de identidad, de roles, la inseguridad y la 
incertidumbre en la formación de la identidad. 


La relación social significativa es la formación de grupo de iguales, por el cual el 
adolescente busca la sintonía e identificación afectiva, cognitiva y comportamental con 
aquellos con los cuales puede establecer relaciones autodefinitorias; superar la confusión 
de roles; establecer relaciones de confianza, estabilidad y fidelidad; consolidar las formas 
ideológicas y enfrentar la realidad de la industrialización y globalización. 


La fuerza específica que nace de la constancia en la construcción de la identidad es la 
fidelidad y la fe. La fidelidad supone la consolidación y asunción de los contenidos y 
proceso de su identidad, una vez establecida como proyecto de vida, y resumidos en la 
frase: “Yo soy el que puedo creer fielmente”.


Un justo equilibrio -entre la formación de la identidad y la confusión- alimenta la 
búsqueda constante de nuevos estadios de perfeccionamiento del amor, de la profesión, 
de la cultura y de la fe. Este proceso puede extenderse a través del tiempo. El principio 
del orden social elaborado en la adolescencia es de orden ideológico, una visión de 
mundo, de sociedad, de cultura y de fe como fundamento teórico de la cosmovisión 
personal. 


Las instituciones, detentadoras de las ideologías culturales, políticas y religiosas, tienen 
la función importante de inspirar a los adolescentes en la formación de su proyecto de 
vida, profesional e institucional. En el afán de superar su confusión el adolescente puede 
unirse a formas ideológicas por las cuales se deja atraer.


